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MAS SOBRE MARITAIN 


Es realmente reconfortante, y 10 puede recibir sin ale 
gria la viva defensa que de todos los aspectos de la ortodoxia 
Estático, ya contra el existencialismo, ya contra la "lcologio 
xouvelle” yu_coutra Jos sistemas sslisus, hace, desde da 
man probada Franci, un órgano del auténtico pensamienio ta- 
dicinml. Nos referimos a la revisa “La Penste Catulques, 


io", “Balcón”. y “Presencia” eucal por el P. Mein- 
vielle, y con Jos libros de éste contra las desviaciones que se 
encuentran en el pensamiento maritainista. 

Por eso. queremos aquí mencionar. dos articulos que en 
otros tantos mimeros —7 y 8— de aquella revista francesa, es- 
cribe Lac 1. Lelévre contra el personalismo cristiano, bajo 
ttulos dde “Personnalisme et Crise Moderne” y “Une ascótique 
“monvelle" 

Observa el autor, en el primero de los mencionados traba- 
jos, que mo es idéntico, en todos los sistemas que se proclamon 

el significado de este término, porque, depen- 
diendo su sentido del de “persona”. no hay concordancia entre 
aquéllos acerca de qué sea ésta. Com toda cosón, expresa el Po 
Lefóvre que no si soñalan los personalistas por el ri 
gor filosófica de sus deinicines; y. a propósito de la de persa- 
RS deber cata dl po depor de al edi 
ficio del porsonalismo— trae a colación las de o le 
dos wolésmones de su “Révolution porsonmalicto el communan- 
Iairxe". Tan vagas y rotóricas son ellas — tan llenas de ess 
“patho<" personalista: enractaristico—, que no resistimos a la 


AS 


een Bee ea e se oda o a 

“La perra te opone al indiidoo en qee lla es domi 

UNA e alicia hundacito, conquista da 4 Ella por 
“amor en vez de . Finalmente, es rico on todas 

*muniones, con la ca le delizuede y del hc ata 10 

* piritual que lo avima, con las comunidades que la revelan, 

+1), Ea persona es el volumen total del hombre. Es 

e m equllibeo en lago, omluro y, profumáidad, una tonión 
$... .,J, ote. ¡Com cuanta. razón, —opinemos de 

ía dl Cardenal! Villeneuve en su herstoso prólogo al libro 

Md ai lotes a ais dl CCU 

* porque se trastrueca el Jengonjo, y con el lenguaje, ln filo- 

csolia y da pela 


lt rales de dl 
Lesivrs puedo evitar los dos escollos 
indebidamente su valor, al propio 
sesammemto el enraizamiento o Se, rechaza EA 
rimas modernas que lo independizan de éste mediante Jo que 
Jolivet ha llamado “la inimeligible Ficción de una Bondad va: 
cía de realidad” o “la ficción de ¡mn Bien axiomático”, y puede 
así sepudiar las teorías que reducon la persona a un “valor”, 0 
le otorgan una existencia puramente formal, a la kantiana. 
Surge a continuación el problema de los relaciones de la 
persona humana con la sociedad. Ao inevitable, poque 
no puede aquélla na levar vida social. Y mece el lugar 
Selec tel call: beronaliza Aisa O 
socisdad. la sociedad es pare la persa"! o el más exagerado 
an de Vel individuo es para el univeso, el smivorso ex pura 
la fersona”. Muestra Lefóvre cómo esa disociación del hombre 
políticas que de 
alli so protondon sacar no tienen fumdzmento racional 1 pue 
un alegar en cu favor pasaje alguno de Santo Toméc. Para ésto. 
os precisamente la persona la que es parte de la comunidad 
* Cualquier persona singular es a toda la comunidad, como la 
“parte al todo” 2 “Cada hombre es parte de la comuvidad” 
Combate también el P. Loléyre, en una vota de su trabajo, 
la ilemificación hecha por Maritain omtro individualidad e hn 
aliviluación de una naturaleza sensible, como si el hombre fuera. 
Goxlividu dat dm, io por ser uo 
Jar e: incomunicable, Con end tes colucidir com 


. LE 
Tan vapas y retóricas son ellas —tan llenas de ese 
lista caracteristico—, que no resstimos a la 


tairxe con soda la comuunidd, 6 ñ 

cade Ñ ya 

- ds ión por Marita ñ 

iio o lo último, persona, slngue 

pa o E OE E 
P. Meiavielle dice ca el y í 

persona humana, y, om 

denle 

POEMA 


Mi pecho es una torre de ausencia enamorada, 
una encendida torre do asombro en las estrellas. 
Mis manos florecidas corolas con esperas, 

y un sangriento horizonte el viento de mi cara. 


La noche alza el profundo color de mis entrañas 
en clara nebulosa que hasta tu ciclo Hega, 

Allí, sobre tus ojos, emuudecida tiembla 

y sin que tú lo sientes, tu respirar alcanza. 


Y está ta voz de brisa noribrándomo con llanto, 
ta Mamado clavado en mi costado abierto. 

Por él corro a tu ausencia, al par, ligero y denso, 
olvidando las frias riberas del descanso. 


Arderán mis almenas para tu amor Jejano 
sin respirar el alba de vada advenimiento. 
Para mí no hay espadas de luz sobre los techos 


A labbión cal o Deba de iciomla que en el 
Asimismo 


simo nazco a los días del hueco de tus manos, RA Sera atril 


portante— tanto el P. Lefeyre como el P. Meinvielle critican 
Gustavo Avotro Sama a Morítain por confundir el punto de vista metafisico, según el 


—y esto es im 


la persona no puedo ser parte, con cl moral, según el cual 
lo es. Hemos citado ya la frase del P. Leféyre en que esto se 

A », el P, Meinvielle dedica tres porágrafos de 
in coloca en la metafísica la disqe 


Continúa luego el P, Leféxre su articulo con la afirmación 
de que, como consecuencia de lo dicho, es como Humana 


Contimúa más adelante, ol P. Lofivro, afirmando que tan- 
o! la datacón eocilo cl, los parlar iemen por ico 
sujeto u la persona humana concreta, y que ee el hombre total, 
de carno y hueso, el que está destinado a no otra cosa que a 
Dios, poro que no se dirigo ni so dirigirá hacia El <ino en y 
la comunidad, por la via natural de la familia, lc 
la sociodad civil, la sociedad religioso, porque la sociedad os el 
medio vital mucucario y legítimo de túdne laz personas, as la: 
adas a su “mayoría de edad”. 

Finaliza este trabajo el autor puntualicando las consecuen- 
cios del personalismo; despersoralización del hombre, levanta: 
miento del hombre contra la. suciedad y desencarnación del 
Pwenbre, y cierra su articulo con estas frases del cardenal Ville- 
cneuve en el. prólogo yo citado: “Enfrente de un zmundo que 

piensa mal para adaptarse mejor a los hechos, musotros mo 
memos soluciones árles; meseros ne tenemos str, que la 
* que consiste en corregir los hechos según los principios 
ar 
2 Tari certero, y más original quizá es el de otro trabajo del 
tac Te Lelavio, el que aparecr de el minero 8 de "La 
nséo Catnolique”” con el título de “Une ascétique nou 


ELEGIA 


Lejos, donde Jos álamos se juntan 
—como en el tiempo de la primavera— 
me encontré con tu miedo, transitando 
por el verdor antiguo de las hierbas. 


Miedo, mo del amor, sino de todo: 
de la noche, que vino anticipada 
l olondrinas 


y vor cómo la muerte se ha iniciado. 


Yo medi tu silencio, Y era triste 
vor ta angustia y la mía, solidarias. 
Los álamos crecian en la noche. 

Y tía venías. Pero te alejabas. 


Después de tu partida se hizo grave 
el temblor otoñal de la mañana. 

Nadie decia adiós. Lejos, muy lejos 
los álamos también se distanciaban, 


Araearo F. Ansonés 


Lxxx o 


o a el prólogo ya citado de: VES de un mud 
ones mal para adltaróo major los has. noKoIoS no 
lonemos soluciones láciles; nosotros mo tenemos otra que la 

que consiste en corregir los hechos según los principios de 
“todo bien" 

"Tan certero, y más original quizá es el de otro trabajo del 
P. Luc J. Lefévro, el que aparece en el aúmero 8 de “La 
Pensée Catholique” con el titulo de “Une ascétique nouvelle”. 
Interesante seria dedicarle amplio espacio, pera como ya nos hes 
mos extendido demasiado sobre el primer artículo, reduciremos 
el comentario del segundo a <us puntos esenciales. Ss plantea 
“alli el famoso problema de los ruediós lícitor del Estado en la 
prosecución de aus fines, Los hombres modernos persiguen dí 
yersas “Misticas” temporales, entre ellas la del Personalismo, 
Mas toda. mistica supone una ascótica. A muevas “místicas” 
pues, muevas “ascéticas”, El autor examina la “ascéti 


de razón su ejercicio si hubieran desaparecido los euemigos in- 
justos de Ja Iglesia, de la civilización católica y del yecto orden 
natural, Pero ¿quién será tan ciego para alirmar semejante 


Arrsero Fo Annonis 


X MOM ON 


cosa, en estos tiempos precisamente? Todo lo dicho revela el 
*pathos” sentimental (sensual en el fondo) que sustimye, eu 
Jos personalistas, a la razón. Tienden a considerar “malo” per se 
a todo lo vinlento o doloroso, aún justo. Y eso es sensualismo, 
disfrazado de espiritualismo depurado. 
Kechaza también, el P. Lefósro, la consideración univoca 
que hacen los persomlistas ¿le La moral individual y la política, 
¡endo extender al Estado los consejos ermngálicas. Seme- 
Jante pretensión, unido a la anterior, no puede mexos de ser su- 
sida, y de dejar inermes a la Tplesia, a la civilización cristiana 
y al recto orden natural, frente a sus enemigos, más fuertes y. 


ouegos hoy que mum 
Por todo lo que en este artículo se ha expuesto, podrá el 
lector darse una idea de los trabajos del P. Lefivre, y de su 
interés, y del mérito de la revista “La Pensée Catholique”, ev- 
como un baluarte en medio de una Francia y de un mun- 
«que “piensan mal, para mejor acomodarse a los hechos". 


Juas As Casación 


Y La Pense. Lo NET, ps 38, 
DE ic o ct loo, po 


AAA 

IST Da, 

» Braz Calle, Ne 7 y, 4, 

o eye, str, 1946 

Sp tp 

£ Op cito po 46, Che com “Critica de la concepción de Marita sobre. 
la persona humena”. pp. 229 y 48. 

ad E 

MS do a y 10, 7 0 y a ria 

8 Cde Mane, a lt cap 1 

Opa el pa 7 

% Maritain. “La personne et le hien commun”, p, 68. 

a 

15 En su trabajo, el sotor define la ascética. Debemos confesar que no 
o ul dl uo a ación us pur pasad ela as e ems 
A oa ue es E Leal ataron Arcid y Ml. 
DA E lr marta de e aElaL an qu vil pu 
gntiva, ilaminativa y unitiva propias, dilerentos de las artrsordinarios de la 
Fisica. Preferimos, en pue, ln poción que defiendo, ere otros, el D. Ga: 
gon logres 


LOS PROBLEMAS 


Acaso implique algún beneficio provocar la rellexión en 
torno al problema del hombre fremte a la historia, Más aún 
en estos momentos de desgurradora convulsión en que el hom- 
bre sometido jalmente a una soledad exangue, pierde 
noción de toda realidad distinta do la suya y desespera en la 
crujiente ruta de su descalabradura. 

Hoy, consciente de la interosimilijud de la idea del pro- 
greso indefinido, el hombre toma su lnguida mirada a otros 
sistemas de vida del pasado, más felices, añorando su tonalidad, 
Y, descoso de trasponer la quebrada Ixstírica de los males que 
pádece, acometo hacía ol relugio del pasado buscando con an 
sias el relleno de su actual experiencia para lograr soluciones. 


| misterio que lo emmaraña. “El secreto del destino colectivo 
*—como el del destino individual — mo se aloja en un futuro 
* enigmático, que no es sino latencia subyacento en el pasado, 

que no es mero aza 

Y Sninterrampida, se aloja en su pasado, que es el único que 

* constituye su realidad, y en él hay que buscarlo para desen 

*trañarlo e incorporarlo a la conciencia..." 

En esta ¿poca de angustiosa incertidumbre sólo el conod 
miento histórico nos permitirá el discurnimiento de los valores 
de nuestra cultura, y la referencia que u esos valores formule 
“nuestra preocupación histórica trarcendorá an actitudes y con 
ductas frente a los problemas del presente, Y, acaso so encuen 
tre on la vocación histórica cl vínico medio de hacer que la 
«cumoción hramana del pasado trasmita ol socudón vigoroso a 
nuestra existencia inerte en lo vivo, y contribuya sepultar 
nuestra existencia envilocida cn lo que no debió jamás haber 
acido. Porque aquella conmoción histórica, encarnecida en ol 
hombre" condiciona ineludiblemente la posesión de una actitud 
determineda frente a la crisis de la hora; y, porque puesto el 
hombre a vazanar el contenido de su pasado sólo tuna muisó- 
srima cobardía puedo impedirlo la reflexión sobre su destino 
y, en consecucucia, tomar partida por una tendencia defizido 
is el modo de concebár la existencia y los valores que la alien- 
tan, Porque ¡uy de quieves se plerdan en la imparcialidad dol 
juicio his iruumento. conectado con la viviente rvali- 
dad! Guárdenso bien aquéllos que separan. con aquel peotexio 
la rendida histórica de la actitud presente. O aquellos que di 
socian las tendencia del pasado de los problemas actuales de su 


sino que es etapa de una marcha 


> 
C.; 
Yo 
> 
a. 


y ES 


LA NUEVA 


La vida de muestra comunidad política ha recibio una pe 
va ley reguladora. Se impone entonces que consideremos los 
<lectos que ésta debe producie en la configuración de muesiro 
ser nacional. Porque no participamos de la opinión nominalista 
que ve en las leyes, máxime en la Fundamental, una pura ex- 
presión verbal, sin fuerza para detorminar hechos y movimien 
tos sociales. 

Creemos que toda ley nace de hechos sociales profundos y, 
a su vez, que encierra un dinamismo de roolizacionos incalcu: 
lables, No se interprete esto, sin embargo, como xi esas hochos 
impasieran ciegamente una determinada regulación social. Cabe 
siempre un margen y1ande de indeterminación que el genio de 
una persona singular, con su elección deliberada, xesuclro en 
uno u otro sentido, 

En el caso presente, la nueva Constitución rubrica la li 
quidación definitiva del tmundo liberal. burgués en nuestra pa- 
trío e inicio un proceso de proletarización de la vida público, 
cuyo camino. accidentado. está: fuera de toda provisión. 


Liquidación sel mundo liberal burgués 


A 


ú¡otermanaUa trento a o cr oe ano; PP. 
Mombro a putuvar 0) Copianido de su posado slo ult TbE 
rima cobardía puede impedirlo la reflexión sobre su destino 
Y, en consecuencia, tomar. partido por una tendencia definida 
Ta el modo do concebir ln existencia y los valores que la alive 
tan. Porque jay de quienes so pierdan en la imqporcialidal del 
juicio histórico íntimamente conectado con la viviente reali 
dad! Guárdense bien aquellas que separan con aquel pretexto 
la realidad histórica de la actitud presente. O aquellos que di- 
socian las tendencia del pasedo de los problemas actuales de su 
país con el fin de formarse un juicio objetivamente histórico, 
destruyendo la unidad del proceso cultural del mismo, La des- 
humanización que tal actitud implica hoy ajusta cuentas con 
aquel frígido retorno erudito. La historia de hoy es historia 
viva que encarna los acontecimientos pasados en la realidad 
presente. Insistimos en que esa listoria viva impone tenden- 
ds y actitudes y no poses o enfoques anémicos, Al tiempo que 
desentraña el pasado —construye y derrumba verdades—, 1n- 
fondo vida a Juestra existencia y 10 predispone al problema 
de muestro porvenir. 


Ansarmo Must 


2 José Lola Momero, La Hosonra y 1 Vina, 1045, pág 41 


A SE 
tna perseos spp, Con cocción doliborada, rusiclvo em 
amo a otro sento, 

En el caso presente, Ja nueva Constitución rubrica la lis 
quidación definitiva del inmundo Jiboral burgués en muéstra pa 
tela o inicia un proceso de proletarización de la vida pública, 
cuyo camino accidentado está fuera de toda previsión, 


Liquidación del murio liberal burgués 


Ll mundo Niberal hurgués se instaló en muestra patria, de 
manera disiumos defimitiva, en 1853. No fué sino un injerto 
en el viejo solar criollo, del optimismo liberal del pasado siglo 
que creía Hegada la era de la felicidad del género humano. Y 
Ta Telicidad la constituía el poderoso comercio de Inplaterra y la 
ilustración de Francia. No se veja entonces meta suporior que. 
dejarse civilizar por unos y por otros, entregando Jo mejor de 
nuestra rica producción agiopecuaria, en cambio de los produc. 
los industriales y de las elegantes maneras de que disfrutaban 
aquí ua grapo de privilegiados, Un mundo “maravilloso” cono. 
ió el pais que alcanzó somentos de cumbor cunado el gobierno 
del General Roca, a fines del pasado siglo, y en 1910, cuando el 
centenario. 

Pero al privilegio de los unos lo el resentimiens 
to de los otros, Y frente al conservadorismo social y politica, se. 
levantó el radicalismo. 1910-1922 señalan la marea popular Íns- 
talada en el poder político, pero de una clase media, que no es 
del todo popular, que se esfuerza por emplear un lenguaje retó 
rico que le granjee categoría de ilustrada; de uua rasa que tes 
cue conciencia de su fuerza numérica frente a la sigacidad de 
us enemigos y que tiene sentido del valor del propio suelo fren- 
lo a esa tendencia extranjerizante. 1922-1928 es un compromiso 
conservador-radical encarnado en un ipo tan inexpresivo Como 
Don Marcelo de Alvear. 1998-1030 es otra vez la incapacidad 
de ln semisilustración de los del plebiscito de los 800.000. Des- 
pués de 1630 y hasta 1943 vuelve el compromiso conservador- 
radical modernizado en la habilidad política del General Justo, 

Lo que nos interesa señalar aquí —y pedimos al lector que 
extrañe de lo que vamos n decir— es que la nueva Cons- 
“cumple el anhelo recóndito y dinámico del partido radi- 
«al, que venia trabajando infructuosamente desde 1016 por efec 
uar, con propia mano, la liquidación del viejo y gastado mundo 
liveral burgués. Sin embargo — ¡porndojo de la historial — am 
la Convención nacional, los radicales han estado luchando a 
hrazo partido, y esta vez también infructuosamente, para iba: 
pedir que fuera perpetrada aquella liquidación. 

Con la mueva Constitución desaparece el conservadorismo 
social y político; desaparece el mundo Jiberal-burgués y desapa- 
rece también la influencia cultural europea que ese conser 


CONSTITUCION 


vudorismo encerraba. Desaparece un mundo de tradiciones y Ss * 


de novedades, de velados y de crrores, de virtudos y de vi 
cios, de valores y de desvalgres. Pero no miremos hacia atrás 
porque la historia marrha siempre hacia adolanto, 


El nuundo nuevo que se abre 


En el periodo 1930-43 tomó fuerza en el país el maciona- 
Nismo. Algún día señularemos su tenyectoria histórica, Baste án: 
dicar aquí hoy que el nacionalismo, movimiento que responde 
a exigencias profundas que sobrepusan Jos contingencias políti 
sas, se encarnó en una mezcla confusa de preocupaciones y de 
enilencias de todo género, Pero en él, o mojor, an los grupos 
y personas que lo han profesado o contimian profesando, se hi- 
cioron visibles dos tnadencias bien caracterizadas; uno, que com. 
prendió que los males de nuestra. reolidad nacional son de ca- 
rácter prolumdo y se. vinculan con la crisis de ln inteligencia do 
¿que adolece el mundo accidental moderno, y de que; en cons 
cuencia, 10 se puede buscar otro rwmedio sino yendo a la ra 
dol anal y: restaurando los principios tradicioriles de inteligos 
sio y de vida que profoga la sabiduria de la Jglosa; otra que 


vetusto del 53. Porque sobro la base de deta, que queda ca 
intacta en Jo que a libertados individuales y derochos políticos 
se refiere, añade lo del nuevo orden cconómico y wma defensa 
“espiritunlista" de la familia, y la educación. 
Pero analizada con detenimiento y en su fuerza dinámico, 
la impresión de que, huérfana de principios que den 
eo y orgánico a sus artículos, la nueva Constitu 
ción ha de acelerar el proceso de estatización y proletarización 
mundo occidental, y amuy particularmente 


se reco 


Porque Ja única realidad nueva que aporta es esta: “Que 
el Estado ha de asegurar los derechos del trabajador”, “que el 
Estado ha de constituirse en promotor de la justicia social”, Esta 
mueva realidad vital ha de condicionar entonces el resto de ar 
y ha de marcar, en definitiva, el carácter vivido de la 
mstitución. Estos son también los principios suprensos 
que, como fuente de toda razón y justicia, han de crear el man- 

fuevo que se abre a la nación argentina. 


Estatización y. prolstarización del pais 


Dada ln pendiente de Jos pueblos modernos, ana Constitu= 
ción que no quisitra caer en el estatismo proletario, debiera co- 
Tocar en su cuspide, como suprema verdad alimentadora de 
toda Ja vida nacional, y no puramente decorativa, que existe 
una ley eterna, de la cual es participación la ley natural, en 
virtud de la cual los individuos, familias y grupos Sociales gazan 
de derechos inviolablos que ningún poder de Ja tierra puede 
tocar; debiera colocar asimimo el derecho sobrenatural de la 
Telosia. derivado del hecho de la divina Redención, en virtud 
dol cual debe ser reconocida como sociedad espiritual perfecta, a 
In cual deben reverenciar y someterse todas los humanas socie- 

resto de los articulos cobrarían entunces sentido y li- 
El Estado nmparado por. esos principios supremos se 
fico del derecho a la vida, 
al comercio, incluso el 
intermecional a la práctica del culto verdadero 
que compete a toda persona lumana. 

Eso Estado no podría incurrir on el estatismo, Ese Estado 
mo podría interpretar su misión de promover el bien común, 
como «hubiera él de “determinar por propia cuenta ol yn 
miente fisico, espiritual, religioso y moral de las personas hu- 
manos" (Pio XIL, 1941), 

Pero una Constitución. que omite 
demental y que, en cambio, preconiza el 
tatal en cl trabajo, la educación, lo asisten 
dad, e! comencio, los Limites y el sc 
verión, va a comtribmir a acelerar un intervencionismo que 
agravará los cuales sobjales de que ya sufre la nación. 

El mal de la sociedad actual se caracteriza por falta de per: 
aomalida, de sentido de Ja responsabilidad, am Jos inlivid 


convertirla 
al trabajo, 


y personas que lo han prafosado o cun 

Piero vinilo dor AN Dién cnracteisadte una, que com 
prendió que los males de nuestra realidad nacional son de cas 
rácter profundo y no vin A 
“que adolece el mundo occidental moderno, y de que; en conse 
cuencia, no se puede buscar otro remedio sino yendo a la raíz 
del mal y restonrando los principios tradicionales de imteligen- 
cia y de vida que profesa la sabiduria de la Iglesia; otra que 
creyó que el problema se situaba en el plano económico y polí- 
sico y que todo se habia de remodiar haciendo penetrar en las 
masas, unas pocas, fuertes y buenas ideas transformadoras, 

'Con la revolución del 4 de jumo triunfó esto última ten. 
dencia. Y asi el “peronismo” se da prestado como 1n movi 
miento de masas, accionado por slogan nacionalistas. Slogans 
anti liberal-burgueses, como los de "soberanía", “justicia s0- . 
cial", “oligarquía”, “vende-patria”, “pulpo internacional”, “ei: 
payismo” y “Hoctorismo". 

Esta masa peronista, libertada o desatado, en porto, de los 
“mitos del Tiberalismo, socialismo y comunismo, parecia presen” 
tor grandes posibilidades para que el plameo de los del primer 
urapo del nacionalismo pudiera, de alguna manera, penetrar 
sem ella; y de esta suerte orientarse hacia una concepción trad 
eSonal y católica de la vida. Su conductor indiscutido, el General 
Perón, pareció tener cabal comprensión de este problema y en 
“muchos y notables discursos y aún medidas gubermtivas, como 


en lo són de la enseñanza religiosa, parecía a punto 
de mana nan meo 1 occ de ps normas 


a referíamos anteriormente: El capitulo TIL, que Meva el 
título * 
de la educación y la cultura”, traduce un noble propósito de 
categoría “a la familia como amúcleo primario y fundamen- 
21a1 de la <ociedad" y de tomar en serio “la formación del ca- 
su páctor y el cultiva integral de todas los virtudes pecsonales, 
+ famáliares y civicas" en muxtra juventud. El capítulo IV que 
leva el título “La función social de la propiedad, el capital y 
Ja "actividad. ecunómica" encierra wn propósito de: aprovecha- 
“miento social y nacional de los bienes del país, 
Tomada asi, en su expresión verbal, la nueva Constitución. 
podría aparecer como una. útil y saludable renovación de la 


EN 


mañas” (Pio XI, Junio 10H). 

Pero ura Constitución que omite señalar esta verdad fun, 
damental y que, en cambio, peeconiza el intervencionismo, 
total en el trabajo, la educación, la asistencia social, La propie- 
¿ud el comercio, sin Fijar los límitos y el sentido de esta inter. 
Jexción, va n comiribuir a acelerar un intervencionismo. que 
ogravará los males sobiales de que ya cufre la nación. 

TY mal de la sociedad nctual so caractoriza por falta de per- 
somalidad. de sentido de la responsabilidad, on los individuos, en 
Jas fomilias, en los grupos sociales; por una “masificación” de 
los humbres y de us actividades, por una “standardización” de 
Jos fenómenos humanos. El Jiberalismo ha destruído las autónti- 
cas jerarqulas sociales. Ahora bien, todo sación directa e 
inmodiata de verdades en las masas produce resultados nefastos. 
Porque la masa tiende a apoderarse, en, forma simplista, de es. 
as Verdades y a convertirlas ex “mitos”, Mitos que no sólo som. 
malos y nefastos cuando se llaman “Libertad”, “democracia” 
*pacifismo”, sino también cuando se denominan “soberanía”, 


Justicia social”, “recuperación nacional”. Porque el mito ejerce 
«empre una acción niveladora, esencialmente destructora de 


“oda medido y jerarquía 
¡E z ¿Qué será cuindo a éstos se añada por precepto constito- 


cional el mito del Estado-Providencia, del Estado amparador de 
o E le ls familias, cultura, educa- 
dez ala contó, del Estado-arréglalo-todo, vale decir, 

se ponga en la tarca de mivelarlo todo, esto es, 

de De a los ineptos, auediocres, adulones y, en cambio, 
sbatir a los que quieran mantener la dignidad de pensuniento, 
conducta E pal 


se ¿ría entonces “proletarizando", “mejicanizando”. 
nta acetato 
católica que enseña que el Estado se constituye como una orde. 
nación vertical de jerarquías y des selecciones, las y selec 
sanos en el compo del trabajo y de la vida econ hica, en la 
Cultura, en Jo sort, en la política Y qué país fuerta aquél que 
está formado por una jerarquía PL 
ases sociales, y, um cambios qué pul débil —poe mucho que 
en sa Constitación haya proclamado todas las independencia — 
na, qe Ata trado y “mejicans> 


El policcujo Esaú, hijo dle Isaac +l Justo, "hombre hecho" 
desde el día de su nocimiento, alcanzó, desmedrada, la breadi- 
ción paterna “en la grosura de la tierra y on el rocio del Cielo 
de arriba”, Frente a su mellizo Jacob, arquetipo de varón que 
busca u Dios, se nos presenta curno el ambicioso de bienes mu- 
dericles que pretende forjarse wqui, abajo, morada estable y 
definitiva, Frente a Jacob, varón que domina, sus apetitos bajo 
la unidad del espiritu, Esaú os ol hombre dividido. por sus pro- 

jas pasiones, que vende su primogenitura (¡la primogenitura. 
Ja promesa) por un plato de onias, que mezcla su sanere 
(la somgre de Abraliam!) con la impia sangre cananeo y que 
Tuego brama, desesperado, por los derechos perdidos. Frente a 
Jocob-leradl, que vo a Dios aún en el hormano indignado y one. 


el fin, 
Peregrino como el abuelo Abralvam, Jacob, como la Iglesia 
de Cristo cuya oa om el camino del destierro y marcha, 


CRUCE ET ARATRO 


En ocasión de la fiesta de Sare Benito 
(21 de Marzo) 


Cruz y el arodo su 
mentándoso, según las prudentes directivas de la Regla 

Teal, El “ora et ladera” del Patriarca comienzo “a, hacerse 
acto con la mano en la mancera; más adelante, a medida de 
las posibilidades, fué haciéndose “apostolado, arte, filesofia, y 
A a e 


Átutos, y an tros pis a a ellos, disemi- 
malos en imperio. Per todo fué merced al, respaldo de ls 
praderas, de los trigales y de los viñedos, creedos por los mox- 
es allí donde «slo habia desirios, bañados o matorrales. Los 
Anjes: fundaron sus Tastitutos “¿ater vepres el 

atvoJos y espinos, con dolor y con oración, “Cruce et aramo 
a a la tierra, y con su co 
ejemplo, con sus milagros y con su amor, ganaron el corazón 
de los bárbaros. 


El pueblo amaba a los monjes y respetaba al Abad. El 
ted bula al queblo, y lo E servia, En medio de 
o e e Ea 

Jebliines e polaco otr los monetarios y 

E paid aocid de este nur ordenamiento. 
«ela recdn de serio ancla a Corse a! 
a a A 


cuchillo a su hermano”, “violó la misericordia que 
oyó adolamte su furor” y “guardó su soña hasta 


Peregrino co 
de Cristo e 
marcha siempre, hacia la Patria. No u la patrin “Lierra de los 
pudres”, sino a la Patria, “Reico del Padre”, Por eso, cuando 
regresa de las tiendos de Labán, presta acatamiento al frenético 
Esaú, señor de la tierra, sin renunciar su inneguble derecho a 
que los pueblos le sirvan y le verieren las naciones. Y Edom- 
laca ante el humilde homenaje 
o ceja en su pertinaz rencor que como 
terrible amenaza guarda en su corazón. Generación acostum- 
rada la nuestra a visiones apocalípticas, ha visto, más de una 
vez, despertarse el solapado resentimiento idureo y converúir- 
se en feroz torbellino de sangre, cuando no en lipócrito, tras 
cionera y falsa: amistad. 
Fero Esaú, hombre-hecho, nació asido del talón por Jacob. 
y desde entonces inútil Je ha sido la pretensión de librarse del 
predestinado dominio de El —que Suplanta porque ve a Dior 
Cunndo fuí necesaria la astucia, Irenel fué astuto y arrancó al 


padro su bendición; cuando Fué menestor valerso de paciencia, 7 


fué paciente y aftontó el dstierro; cuando hubo de usar de mi 
sericordia, fué misericordioso y ofreció su amistad al herraano. 
Y asi la antucia, lo paciencia y la misericordia jucobeos dereota- 
row a la torpeza, la impaciencia y el rencor de Esaú; mas no 
ya desde afuera, cumo un ejército vence a oro ejército, sino 
“desde adentro, como el amor que prende en el corazón del hem 
bre e inflama todo su ser en ardíento caridad... En Ja persona 
de su bisnieto, el santo Job, cuando llegó ol día señalado, Esaú 
proclamó su adorable derrota, asombrando al mundo con Su pa- 
ciencia y su inigualado desapego a “la grosura de la tierra" 

Tsaú-Job, ruta obligada de los ávidos de bienes y de poder, 
de los impacientes y de los frenéticos y sensuales. Esan-Job. 
camino que ha de seguir ol mundo alujado de Dios, y por donde 
se colarán los obreros de la hora und :úJob, derrotero 
posible por la caridad Fraterna y la Paciencia de Dios! 


Saerraco ve Esmana. 


EL pueblo und u los: monjes y respetaba sl Abad. 1 
- Abal amado al pueblo, y lo proregía. Le servía, En suedio do 
un endo. tiriico y. describan ordenánidono. a ls 
poblacionos on relación de dependencia con los monasterios y 
con los grandes señurios. La lave de este muevo ordennmiento 
es la noción de servicio enraizada en le Caridad. Se nglamern- 
ban las poblaciones en torno a los claustros, en busca de pro- 
tección y de seguridad, En busca de pan en tiempo de paz y 
en busca de protección en tiempo de guerra. La seguridad se 
pagaba con. el diezmo o con trabajo, y as, de una reciprocidad 
de servicios dominada por el Amor, wacia seguridad y Folici- 
dad para unos, riqueza y poder para otros, y esta riqueza y 
este poder, resultaban a su vez muevo aumento de seguridad 
para los poquiñor. ¿Cuanto más firme era este orden, jundado 
en el Amor, que las modernos combinaciones fundadas en cólew- 
dos de intoreses...1) ¡(Y cuanto más sficas era, que todas las 
Jilaruroplas, que todas las previsiones estatales de muestro mun 


FORMACION 


La Secrotaria de Educación —aliora Ministorio-— acaba de 
editar los "Programas de Instrucción Primario” que han de ru 
gir el presente curso escelur. La Comisión encargada de redoc- 
farlos declara haber “dado importancia especial a aquellos as 
pos lecitina lesastarer de lo naco aia 

'eamos cómo encara dicha comisión: aspecto tan esencial 
como es la caseñanza de la Heligión, 

En primer término llama la atención que entre los decre- 
tos del Poder Ejecutivo sobre la Reforma Escolar, no se men 
cione el decrito-ley —hoy ley de la Nación— ¿le implamta- 
ción de la Enseñanza Religiosa. Tampoco se colocan entre los 
Programas de Conocimiento, los de Religión y Moral —opro- 
bados por sendos decretos del Poder Executivo— mo obstante 
haber dispuesto el señor Delegado Interventor eu el Consejo 
Nacional de Educación, por resolución expreso, su inclusión 
en dichos programas. 


do sin Dios!! Marcadas, por un. ricio de origen, nunca pasarán. 
éstas de ser malos subtitulos de la Caridad ausente 

Reflejo del mor de los monjes por los hambres de la tierra 
es la extensión que dió la Edad Media « la Tregua de Dios. 
el Jalados ra vendo en cuanto tocaba Un Con 
«ilio reunido en Rouen en 1006, prohibió, bajo severas porias, 
xmolasiar a los labrndoros mientras ostoban en dl surcas y hosta 
podia el “pays” persoguido correr a su arado, vuelto entonces 
“asilo imiclablo 


Los monjes negros, más que ningunos, están vinculado: a 
la colonización del Viejo Mundo, a su organización, a su ts 
tabilización. Cadis adelanto, cada innovación en los metodos, era 
transmitida a las otras casas, gracias al costanito intercambio 
de personal técnico y de jetes de equipo. Los esfuerzos se iban 
agregando, y nada se perdía de las conquistas realizadas. Tra- 
Majo. discreto y 


Así sl arado so difondió rápidamente por Europa ba 
tuyendo instrumentos más prisitivos, y convirtiéndose, junto 
gon la Cruz del Redentor, en el simbolo de la historia monás. 
Micn de entonces. “Cruco et aratro" es, ms que la diviso, la 
ie de la conquista de Europa para Cristo. Con la Grua y 
arado se fundó Europa, Nadia mejor que San Teodulío, en- 
cara esto lecho San 'Teodulfo, monje de SL Thierry, torta 
de Reims, trabajó la tierra cue sus bueyes durante 22 años, 
¡uitecto pora edificar un pueblo, ingeniero. 
le acceso, uduninistrando justicia, ercan. 
perfecto jefe rural. Muerto el Santo, 
cuelgan su arado de las cabriadas de 
realmente 
lo 


SATAN 


Lex “Etuilos Carmálitaines" han: publicado (Descléa Do 

Brouwer, mayo de 1948) esto volumen de 664 páginos que 

puedo ser llamado “Suma” por la variedad de cuestiones que 

aborda, por más que no pretenda exceder de la indole de un 
da la vastedad. del asusto. 


de > vel Po Tonqué 
dec podrian haber hecho la exposición formal de la doctrina 
católica, sobre el sujeto: 


mas, Elo 
E A Eo Sn 
iia entró la muerto en el orbe 


buena: intención 
debido insertarse la ex- 


La "Hbstoria" está representada por notas cobre la noción 
del Adversario entre los primitivos, el dualismo smazdeísta, ln 
demonelogía del maniqueiemo, y una breve página de Mssignon 
sobre los “adoradores de Satanás” al que juzgan “con 
denado por amor exclusivo de la pura Deidad, ha 
biendo rebmwendo toda recompensa", Kalos "y: losa sí 
militud!) profossn desde hace diez siglos un ideal moral que 
hallaris eco en el siglo XVII, en el porsamionto de Lessing y 
de Kant, opuestos a todo iden de “premios eternos” para la 0 
ción virtuowa. Sólo un artículo, el del P, Kilger, truta desde 
el punto de vista eclesiástica la neción del demonio, describica- 
do cases de posesión documentados cn misiunes del Japón y 


A A E 


la Sonerablo Tesvamicata. Wnobde y. aorta 
rei que boca sen Tarao respoto como le espada de Car- 
Junagro". 


Si “Cruce el aratro” es la adaptación románica del “ora 
el labora" del Patriarca de los Menjes de Qocidente, ¿cuál es 
su adaptación moderna? Meditemos las palabras de “Fulgens 
Hadiemar": “estos experiencias, que atrora impulsaron a Benito 
2 recducar y moralizar una sociedad decadente, debrn aloccio: 
'narnos para: emprender la magna tarea de hacer emergor el 
mundo le su terrible maufragio”. Si muestro mundo enfermo 
se ha de recuperar será pues con el espíritu que animó la fun- 
dación de Europa. De las palabras de la Encíclica se deduce 
cual es el rumbo, cuál es el espíritu que sanará al reundo mo- 
derno; y surge bien claro, también, que en muestras manos está 
buscar la adaptación salvadora, 


Parco Han (11) 


SIN RELIGION 


del cuatro de setiems 
siolo, —octualmonte en vi 


una serie de conceptos cráneos dise- 
Megamos u la conclusión de qu 
que Jos suevos programas admiten es 
cuna enseñanza desplozada, disminuida, arvinconada en el hora 
rio y san gravitación olguna en la formación de la niñez. 


Presencia. 


Henado par amar oxcluaivo de Ta pura iden de Ta Deidad, a 
biendo relusado toda recompensa”. Estos “yezidis” (curiosa si- 
militud!) profesan desde Ines diez siglos un ideal moral que 
hallaría eco en el siglo XVII, en el pensamiento de Lessing y 
de Kant, opuestos u toda ¡den de “premios eternos” para la ac- 
ción virtuosa, Sólo un artículo, el del P. Kilger, trata desde 
el punto de vista eclesiástico la acción del demonio, describien= 
Pb de posesión documentados en misiones del Japón y 
ca. 

Bajo los titulos “Represión” y “Terapéutica” se expone el 
poder exorcistico de la Iglesia, señalámdose la cuidadosa dístin- 
ción que, dee antiguo, hace ella entre los mwnifestaciones 

leras de la presencia diabólica en posesas y obesos y los 
formas, a menudo equivocas, que alcanzan las enfermedades 
puramente psíquicas y nerviosas. “Formas” y “Doicidio” des- 
criben la influencia directa del Enemigo en representaciones 
plásticas, especialmente en religiones no cristianas, u las traduc- 
ciones literarias de su renfidad, La “rentrás” del Malo on la 
conciencia contemporánea so ha verificado por la puerta (el 
timpavo sería más exacto llamarlo) de la intuición literaria 
Mientras ol sacionalismo alemán, a partir de la “Aufklacrang"> 
quita a la religión todo contenido propiamente <obrenatural. 
exalta al individuo haciendo la apología de la razón y do la 
libertad. (Kant, ologiando a Rousseau, hacía de la ¡ica —o “nou 
meno"— de la libertad el meollo de su vida y de su filos 
y crga un estado de atoismo difuso y dominante, En Francia y 
en Rusia los escritores domestican al diablo, tratando de cañ- 
estilo es alatseción o en proyección de des pesones human: 


¡Sideral 


bro el ens 

Pero en Husia y en Francia, la potente impregus- 
ción cristiana de la cultura impide olvidarlo definitivamente, 
a a los intelectuales apartados de la fe. En los muús grandes 
artistas es dedo la sugestión del Anel caído se traduce en 
signos más categóricos. En Balzac es el aguijón del deseo de 
omnisciencia. Baudelairo lo afronta (con Citaras y cantos co 
mo Orfeo), como “al Imprevisto, «al que todos hatían negado» 
(cit. Fumet), Rimbaud y Lautréamont lo denuncian aun bajo 


la sola distensión de ciertos “excessibus mentis”. Pero Dosto- 
jensky do comporta, lo lago de toda sola. como una de 
mmesarada sombra y, en los umbrales de la caótica epoca que 
cnmenzaha, lo exhibe desplegando siempre ante los hombres la 
irrvalizable promesa de una felicidad futura sobre la tierra, ext 
tanto que reseca em los corazones la fuente del amor. divino. 
Tos análisis de Zumtbor, Madaule y Magny son tan excelen: 
tes como el de LenzMedoc, titalado, con una expresión de 
Hegel, “La muerte de Dias" 


ESO o 
Firma exvimos hallarnos ante el escrito de un Paul 
convertido, tan notablos resultaban las semejanzas por la clase 
de erudición y por el estilo antro ambos La misma sorpret- 
dente, dosucada información sobre la literatura julia, antiguo 
Y moderna, cábala, escterismo, religiones, histonia, idiomas y 
“aun patrística, con la peculiaridad en Frank-D., de un acaba 
do conocimiento del Antiguo y Nuevo Testamentos. Por atra 
la expresión tiene el mismo giro incisivo, es igual la su- 
líleza critica y hasta la atemueción retórica de Jos propios mó- 
ritos parecs no mós que la trosposición a Ja modostia cristiana 
de lo que en Vallioud es agresiva exhibición de saber, Frank. 
Duquesve es un Vullisud sin acritud y católico. Se preferiria, 
con todo, que mo ofreciera tantas eacusas. En una mota dice 
que escribe todo “cani xn libios"; al final data cu trabajo de 
ciento treinta páginas en la forma siguiente: "1-4 cnoro, 13 y 
3.7 setiembre 1917", Diez días parece apenas el tiempo nece 
para “escribir” el artículo, mo para redoctarlo con aque- 
selva de citas de toda in 


ayodor a quienes esén cocidos ma, lar 
linas de la teología clásica, u revivilicar para 
Pa O e e Mae escri 


turaria 1 ha a amoridad de Newman 
Mar id El po 
cda Io lorpraLaio de Frunk Doqueavo: es empodal- 
meo; ción de un twxto po obtiene por as 


aún, la familiaridad con la Vida que discurre desde el “Bere 
chi” hasta el “amén'? final, por libros, versiculos y. voenblos, 
<n la persuasión de que hasta los “jota” ticuen allí realidad, 
para vida o puca suerte. Frank no parece haberse Jibrado, con 
lodo, de cierto predominio de la erudición, por lo cual au tra 
Tajo tiene cierto aire de tesis doctoral (¡uno tesis doctoral par 
achimatar entre imelectuales eurupecs la. escolástica. de. dos 
"targumim"!), mientras que en Dloy predomina la sícitess size 
bólica extrano, desde Juego, a tola edición y preocupada, 
exdusivamente, por el Misterio viviente y su asimilación trans 
formante por el alma 
El sutor no cita a Bloy en parte alguna, pero es evidente 
que lo conoce o, al menos, conocs “Lo salut pa des juifs”, libro 
enpital del Peregrino de lo absoluto, Las citas hechas prueban 
comcdencias hasta en los términos al enunciar los claves án- 
ñ en la asimilación de la Escritura. 
díce Fruk; “Léase Jos textos 
. Mi padre, conv al 


bh”, su mado de leo ico 

y explica los encomios que so le disciornen, aún. hechos las re- 
«servas del coso. No es de pensar que se haya olvidado que los 
Padres usaban con frecuencia de esa manera de explicar la 
lección divina, bien que su formación clásica los condujera 
¿ilmmente a combinar el sentido tipico puro con la alegoría moral, 
sn a que so sordo de ista el obieto faccndente para buscar 

con 


a mes y doctrina utilizables para el gobierno de iducta. 
mama 

El artículo abarcaba, al principio, las referencias del An 
tigso Testamento, la abundante doctrina del Nuevo sobre el 

dor, arcomte del mundo y la demonología rabínica en: 
tiempos de Nuestro Señor. Luego la dirección de la revista pi- 
dis al autor nna síntesis de la demonologia en el Apocalipsis. 
Exe anexo contiene uma amplia prueba de la unidad funda. 
mental de toda la Rseritura y expresa una opinión valiosa so- 
br el sontido al menos general de In “Revelación de Jesucris- 
to por Jesucristo”, como la caracteriza ol P. Allo, según la ro= 
cibioron sue inmediatos destinatarios. El Apocalipsis no, abar- 
caría tan sólo la vida de la Iglesia después de Pentecostós sino 
desde el Alía hasta el Omega de la crención: el Cordero, ofre- 


Mystiro como o Mama el ectesinstaco-que- quiso 
“nar el escrito, “puede ayudar n quienes están formados un 
rigurosas disciplinas de la tenlogía clásico, u revivificar pu 

'esos respetables conceptos, en. contacto con su, baso escri 
+furaria y tradicional” Además, la autoridad de Newman cu- 
Tiro la decisión de "Etvdes Carmólituanes” de acogur osto pro. 
ducto de unn exégesis independiente. 

El inétodo interpretativo de Frank Duquesuo es especial 
mente: ralímico: la explicación de un texto se obtiene por su 
relación, verbal o conceptual, con otros. “Aclarar li Biblia 
con la Fila” es sa Sórmala para lograr ua, eco Create 


+ tido de los símbolos, En otros términos, la Palabra 
infimita, absoluta, irrevocable en todos los modos, iverotiva 
sobre todo, prodiglosamemte, purque Dios row puele hablar 
más que de Si mesmo". Y. así en tantos otros Tugares el pen- 
sumiento de Mloy sobre ésta doctrina capital, declara el niste- 
sio de la Unidad del Señar escondido bajo la variedad de sus 
oliva y eu la aualiplicaión de sa Palabra. 
'anto la exójpeis de Bloy como el mótodo de Frank Du 
quesne requieren el conocimiento íntimo de la Escritura, más 


o porapoca 

ptr: 

seducción y asechanzas cuando la voluntad del hombre 10 Je 
Cierra puertas y ventanas, es casi desdeñable para el alma que 
de contorta en Cristo, porque Este es el que libró la verdadera 
batalla contra el principe de las tinieblas y su legión. Erradi 
cación de todo dualismo. 


ae 
El voh se ciorra ona Milpa 
Roland Villeneuve, Elude la ermmeración completa de las ol 
comocidas que directa o indirectamente e el el 


lema, pero muchas. de astas so reducen a utilizar textos más an-| 
tiguos y carecon, por ello, de real autoridad + importan 


